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Notas del autor

La aventura que presentamos a continuación, se desarrolla en escenarios reales y los hechos también se ajustan a las fechas. Se trata con este libro que, en manos de los más jóvenes; los procesos que se narran, dejen de constituir una clase de historia meramente dicha para convertirse en una lectura atractiva que también eduque; en la que el lector participe así mismo.

Son pura ficción, las formas en que se presenta la actitud o maneras de enfrentar estos acontecimientos por Cristóbal Colón y sus acompañantes; es decir la expresión humana del asunto, que abarca también a otros protagonistas como los propios aborígenes y acompañantes hasta el fin de sus días. 

Nos ajustamos al léxico actual en todos los casos con el fin de no imitar el lenguaje de la época en los personajes, de manera que, para los lectores sea mucho más asequible en la actualidad y la asimilación sea más fluida: el objetivo es exponer la historia novelada, mucho más seductora y a su vez instruir.

Nos basamos totalmente a la biografía del Almirante, escrita por Paolo Emilio Taviani: “La Aventura de Cristóbal Colón”, reeditada en Cuba en 1989, por la Editorial Ciencias Sociales y la escrita por Olga Martínez Escobar: “El Almirante de la Mar Océana”, publicada en 1987 por la Editorial Gente Nueva. De Antonio Núñez Jiménez: “El Almirante en la tierra hermosa” publicada en el 2012 por la Editorial Científico-Técnica. Un homenaje a las fundaciones de las Villas en Cuba en su quinto centenario; en especial La Habana como fruto del encuentro entre las culturas del nuevo y el viejo mundo: entre Europa y América. Si todo se escribe en primera persona, es como para que el lector imagine que quien relata es el propio Colón con sus criterios, sus sentimientos y voluntad.

Nuestra humilde obra hace, por encima de todo, un homenaje póstumo a aquellos aborígenes que, ante la presencia de invasores extranjeros que venían a arrebatarles su suelo, su identidad y su independencia lucharon hasta la muerte. Aquellos, fueron los primeros mártires y también los primeros rebeldes de la América toda. Entre los nombres de los héroes grandes del continente nunca permitamos que falten: Caonabo, Quibián, Guamá, Hatuey entre otros muchos; ellos fueron la simiente de los que más tarde han liberado de la colonización a todo el continente. 

¿Qué significó para toda la humanidad la difícil tarea de Cristóbal Colón? La respuesta la afirma Paolo Emilio Taviani, en su libro biográfico “La Aventura de Cristóbal Colón:


“¿Quién llegó primero a la América? ¿Precedió alguno quizás, al genovés en la ruta atlántica? ¿No habían llegado ya las naves vikingas a Groenlandia y Canadá? Es una polémica que no encuentra —en el plano científico— justificación alguna. De hecho, el problema no es de carácter deportivo, sino histórico. No se trata de establecer que Colón haya sido el primer europeo en poner los pies en alguna playa del continente americano, sino que abrió el Nuevo Mundo al conocimiento de los continentes antiguos, que lo insertó imprevistamente, prepotentemente en el desarrollo de la civilización para determinar un giro decisivo en la historia de la humanidad.”


En el prólogo o prefacio escrito a este libro de Paolo por el Dr. Eusebio Leal Spengler, El Historiador de la Habana escribe, al final algo que, como fiel homenaje también a su menoría, creemos que pudiera ajustarse a esta historia novelada: “Tengo la certeza de que este libro será de extraordinaria utilidad para la juventud cubana, de cuyas filas han surgido no pocos colombistas...”

Teniendo en cuenta la diversidad de ideas actuales sobre los aportes de este hombre que, en algunos casos últimamente, se ha tratado de criminalizar su imagen tildándole de que por su culpa nuestros pueblos fueron colonizados y destruidas sus culturas etc., no puede negarse que Cristóbal Colon, fue uno más de su época histórica y como tal actuó. De no haber sido él genovés, por leyes inexorables, en el desarrollo dialéctico del pensamiento habría provocado por “necesidad” filosófica de la propia sociedad el surgimiento de otro, o de otros. 

Lo debemos mirar como el hombre que, a partir de sus conocimientos y su arrojo, logró vivir entre dos momentos del desarrollo histórico social y económico de la humanidad: el principio del fin del Feudalismo y la Comunidad Primitiva que encontró acá, en el Nuevo Mundo, (ese fue uno de sus grandes privilegios históricos) cuando ya en Europa existían las universidades, Colón se encuentra con la comunidad primitiva; que la pudo observar en toda su naturalidad; dando paso con ese accionar de su vida, a lo que también constituyó una obligación para la península ibérica —por su situación en ese momento histórico—, a un encuentro que iba a ser inevitable: fue entonces que surgió la raíz del Capitalismo como sistema que más tarde iba a desarrollarse en la Europa, a partir del saqueo, la colonización y el crimen sobre nuestros  pueblos. 

Colón fue el nexo de un proceso histórico que iba a ser de todas formas para remover los campos de la economía, la historia y el desarrollo social. Un eslabón en el movimiento general de la dialéctica. No podía pensar de otra manera que no fuera la de su tiempo. Lo trascendente, lo inconcebible entre una sociedad más fuerte sobre la otra sobrevino después. Él, fue el punto comienzo de una nueva era en todo el planeta. 

Con ese fin y el de educar por medio de la lectura placentera va dirigida nuestra obra.

José Eusebio Chirino Camacho.

“Interrumpida por la conquista la obra natural y majestuosa de la civilización americana, se creó con el advenimiento de los europeos un pueblo extraño, no español, porque la savia nueva rechaza el cuerpo viejo; no indígena, porque se ha sufrido la injerencia de una civilización devastadora (...) se creó un pueblo mestizo en la forma, que, con la reconquista de su libertad, desenvuelve y restaura su alma propia”.
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José Martí.[1]



El cuarto viaje:

Una introducción necesaria

Los que hayan leído con detenimiento cuanto se ha escrito sobre Cristóbal Colón, no solo verán, a un hombre colmado de conocimientos geográficos para su época, un gran cartógrafo y un brillante marino. Habrán comprendido que fue sin duda alguna, un ser con una voluntad de acero y una visión sobre los acontecimientos por venir increíble. Esa voluntad, lo lleva a enfrentar su cuarto y último viaje al Nuevo Mundo en busca de un camino más cercano hacia la India y lograr circunvalar el globo terráqueo. Ya los portugueses habían llegado bordeando todo el continente africano. Es innegable que también, tras este objetivo estaba el oro; encontrar tierras donde debía haber mucho del precioso metal y otras riquezas. 

Colón como todos los de su época buscaba la fortuna en las nuevas tierras descubiertas, sabiendo que Europa, era un continente saqueado por milenios de vida humana y desarrollo sobre los metales y la minería. Había que encontrar capital al costo más alto —pero encontrarlo, y a él le sobraba valor para hacerlo; a sabiendas de que ya poseía un gran crédito y prestigio por sus anteriores campañas y grandes descubrimientos— le costaría muchos momentos difíciles. 

Veamos cómo lo describe en su biografía Paolo Emilio Taviani:



“Colón no se retira a un castillo a disfrutar de los bienes adquiridos. En su mente y su corazón sólo existía lugar para el mundo que había descubierto. Le atormentaba la idea de no haber realizado por entero su sueño, el proyecto original. Ahora lo obsesiona el propósito de terminar lo inacabado; llegar al fin a la India (...) Pero había tierra firme, más allá del Atlántico también al norte del ecuador; hablaban de ello, sin contradecirse nunca, los taínos de La Española, Jamaica y la misma Cuba.”[2] 



El genovés, sabía que, a pesar del descubrimiento de una vía hacia la India pasando por África, esta, era demasiado costosa y no podría resultar si él, con su intuición y el nivel de información que poseía, encontraba un estrecho por el Atlántico que le llevara a su destino y le hiciera cumplir su misión de llegar a la India por el poniente[3]. 

Tenía que existir esa vía; sería su consagración total ante los reyes y en especial ante Dios, de quien creyó hasta su muerte que él había sido un enviado con el propósito divino de unir al mundo y demostrar además que, navegando siempre hacia el Oeste, al ser la tierra redonda, debía llegar al puerto de salida. No estaba equivocado, esa fue motivación principal para la intrepidez del tan ansiado Cuarto Viaje.

Capítulo I

La preparación del viaje.

D 

estapé una botija de vino de Jerez y llené la copa. Busqué con la nariz el aroma que saboreé por un instante y eché un primer trago a la boca. Quedé, un buen tiempo meditando, mientras miraba los campos por la ventana de mi aposento.

«Nada importa la euforia de los portugueses por su encuentro de una vía para llegar a la India. Es demasiado costosa en dinero, barcos, abastecimientos y hombres; ¿Cuántos no murieron por escorbuto? En esa vuelta tan larga bajando hasta el Cabo de Buena esperanza y subiendo luego a la latitud de la India. Yo, y solo yo, soy el destinado para encontrar una vía más segura y corta por el poniente». Mi meditación no daba pie a la equivocación y a la desesperanza. «Tampoco, como nunca fue, desde la preparación del primer viaje, hare caso a las críticas y envidias de los asesores de la Corte quienes viven como sanguijuelas chupando de los bienes del reinado sin poseer el valor de arriesgar su piel en campañas como yo he demostrado hacer por España»

«¡Cuántas, fueron mis luchas dentro de aquel sector aristocrático e iluso de La Corte! ¡Cuántas noches y días sufriendo para lograr que alguien con un poquito de más visión me ofreciera el veredicto para partir a encontrar otros rumbos en la idea de llegar a la India! Si no llega a ser por el entendimiento de comerciantes que estaban perdiendo sus riquezas y por la inteligencia de la Reina Isabel, nada se habría logrado. Aquellos parásitos asesores y funcionarios de los soberanos no podían ver lo que yo había intuido y propuesto a los reyes. Aún hoy, después de tantos descubrimientos existen personajes opuestos a esta nueva idea» Mi cabeza parecía que iba a explotar con tantas incomprensiones, colmada además de pensamientos nuevos.

La tarde concluía y un ayudante me trajo el alimento. Cené con la calma que siempre acostumbré, sin dejar de pensar. Tras cada bocado, tomaba un sorbo de buen vino. 

«Creo que lo primero que debo hacer es una carta al Papa, con el fin de explicar mis ideas sobre el viaje y para solicitarle sacerdotes que me apoyen en la evangelización de los pueblos paganos con otras creencias que vaya encontrando a mi paso, es el mayor interés de la Iglesia y está más que demostrado con lo logrado a la fe de Cristo en todas las tierras de las Indias que ya son conquista de España; él, me ayudará con nuestros Reyes Católicos. Luego escribiré y me personaré en la Corte, para reexplicar mi proyecto. Los Soberanos también deberán comprender por dos razones muy importantes: la primera es el aumento del comercio y la economía del reino, y la otra será por la competencia que se tiene con los portugueses en busca de la India y del mejor y más corto paso o estrecho hacia ese territorio; yo le encontraré. Llamaré a mi hermano Bartolomé para explicarle todo y que sea un apoyo familiar ante esta nueva empresa; no será la primera vez que pueda contar con su valor e inteligencia. Mi enfermedad de la Gota, el cansancio de mis ojos y mi cuerpo de tanto navegar me lo exigen; Bartolomé, jamás me traicionará, Ya tengo más de cincuenta años»

Me levanté de la mesa y fui a local donde celosamente guardaba los mapas y documentos fruto de los primeros viajes para releer, revisar y buscar una ruta. Trabajé hasta altas horas de la noche trazando un derrotero hacia lo nuevo, lo enigmático, como siempre hice en viajes antepuestos, poniendo mi esperanza en qué, bajando al Sur de Cuba y desde esas extensiones encontrar tierras allí.

Descender a una latitud no tan baja como el Sur de África donde tendrá que aparecer algún paso, un estrecho...

Al amanecer mandé a buscar a mi hermano Bartolomé, quien no demoró en presentarse.

—¿Cuál es la imperiosa necesidad que te hace llamarme tan temprano, hermano mío? No tengo duda alguna de que tienes algo en mente que deseas dialogar; aquí estoy, a tus órdenes, con la voluntad de una ayuda que solo tu hermano siempre estará dispuesto a entregarte.

—Toma asiento querido Bartolomé y escucha con detenimiento mi propuesta: estoy pensando que debemos proponer a los Reyes un nuevo viaje al Nuevo Mundo, porque si ya los portugueses encontraron una ruta (demasiado larga por cierto para llegar a la India), yo tengo el presentimiento que, siempre por el poniente, y bajando a los mares del Sur de Cuba, tendrá que aparecer un paso o estrecho que nos dé la posibilidad de hacer el mismo viaje, pero en mucho menos tiempo y con menos costo.

Sé, que los Reyes, luego de esta victoria del Rey Manuel I de Portugal me apoyarán. Estoy muy seguro del éxito, si logramos pasar del Mar de Catay, al Mar de la India —me detuve por un momento y luego continué explicando a mi hermano todo lo relacionado con el proyecto, hasta conseguir el primer apoyo; el de Bartolomé... —Entonces puedo contar contigo mi queridísimo hermano, no tengo dudas que, una vez más asumirías junto a mí tan importante empresa. Ahora solo nos queda luchar por alcanzarla.

—Puedes contar conmigo en todo y será una gloria en mi existencia haber participado contigo en tal expedición que ya veo que no concluye solo con la India, sino en demostrar de una vez que, al circunvalar la tierra, indicarás que esta es redonda y llegarás al mismo punto en que zarpaste. Te invito a que consideres que también tu hijo Fernando que va siendo un mozuelo nos acompañe, es hora de que comience a navegar y tú, a trasmitirle tus conocimientos. ¿No crees?

—Consideraremos eso en nuestro plan, pero, no digas nada al muchacho hasta no estar todo confirmado. Nos vemos pronto, ahora no me queda otra cosa que escribir a los Reyes y pedir audiencia para la propuesta del proyecto.

Pasaron días de análisis y creyéndome seguro de mi propósito para alcanzar el estrecho más corto por el poniente, decidí, el día 26 de febrero de 1502, escribirles y hacerles llegar a Los Reyes, todo lo concerniente a mi nuevo proyecto de llegar a la India por el Mar de Catay, buscando un estrecho que de seguro debía aparecer. 

En su busca, ir incorporando nuevas tierras y riquezas, descubiertas para La Corona. También rogué porque se me devolvieran mis privilegios ganados con mucho riesgo y sacrificio para mi propia vida y juventud en bien de España y que me fueron despojados. 

Jamás podría olvidar como, luego de tantos esfuerzos, debido a la traición, fui desposeído de mis cargos en La Española y regresé encadenado a España: la envidia es un arma mortal.

No dejé de reunirme con mis mejores amigos y servidores con el fin de persuadirlos; fueron muchas las noches de tabernas, en conversaciones interminables en las que fui conformando una agrupación de hombres honrados, decididos a partir conmigo a una nueva y consabida peligrosa aventura
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